LAS SITUACIONES DE APRENDIZAJE

Otro elemento esencial en el planeamiento didáctico lo constituyen las situaciones de aprendizaje que se proporcionan y desarrollan para el logro de los aprendizajes. Estas han sido denominadas por los estudiosos, en diferentes momentos de diversas formas: situaciones de aprendizaje, actividades, estrategias , experiencias de aprendizaje, estrategias para la mediación pedagógica, estrategias didácticas etc. Con mayor o menor precisión y claridad, cada uno de estos términos  encierra, como esencia, el referirse a las acciones que se preven y ejecutan para que los alumnos desarrollen su proceso de aprendizaje.

La forma en que este elemento se incluye en el planteamiento didáctico difiere mucho de una propuesta curricular a otra; por ejemplo, si se trata de una propuesta de corte tradicional, y enmarcado en una visión del currículo centrada en la enseñanza, se enfatizarán las “actividades “ que realizad  el docente, para provocar en los alumnos el aprendizaje. Cuando se trata de propuesta centrada en el aprendizaje  y en el alumno, sustentada en las corrientes constructivistas, las actividades se enfocarán esencialmente en describir lo que hará el alumno para adquirir o construir el aprendizaje.

De igual forma, se dan variantes en términos del nivel de especificidad con que se describen las situaciones de aprendizaje, de acuerdo con el nivel de planeamiento de que se trate: proyecto curricular de un nivel, plan trimestral, plan mensual, minuta diaria, etcétera.

Tanto en lo que respecta  a la denominación de este elemento como a la forman en que se debe incorporar en el planeamiento, no resulta consencuente dar “recetas” ni asumir posiciones únicas. Lo importante es clarificar ciertas orientaciones generales, que permitan tomar decisiones acertadas y pertinentes en relación con este elemento, a la hora de elaborar los diversos planeamientos didácticos.

En esta línea se plantea el tema en el presente apartado. Para ello, se asume la posición, ya explícita en el análisis del contenido como elemento curricular, de visualizar las situaciones de aprendizaje en el marco de las corrientes constructivistas. Para analizar aspectos relativos a este elemento del planeamiento, debe partirse del hecho de que este alude a un proceso de previsión y organización de  actividades que intencionalmente se plantean para que los alumnos construyen una serie de “saberes”, “saberes hacer” y “saberes ser” .

En este punto, es valiosos el pensamiento de Coll, cuando afirma que “...lo propio y específico de la educación seglar es que está formada por un conjunto de actividades especialmente planificadas, con  el fin de ayudar a que los alumnos y alumnas asimilen unas formas o saberes culturales que, al mismo tiempo que se consideran esenciales para su desarrollo y socialización, difícilmente serían asimilados sin el concurso  de una ayuda específica” (César Coll, 1992)

Para efectos de este trabajo, se utiliza el término “situaciones de aprendizaje” por considerarlo el más adecuado al enfoque que se pretende dar a este elemento, dentro del planeamiento didáctico. Sin embargo, no se pretende plantear que es así como debe llamarse ese elemento, al incorporarlo al planeamiento. Generalmente, la denominación que se utiliza en el nivel institucional y de  aula depende de la que se le da en niveles más amplios de la planificación, como son el marco (programas de estudio o propuestas curriculares de nivel regional) en las cuales se utiliza una determinada nomenclatura. Esta, generalmente se va “imponiendo”, especialmente por la necesidad que surge de que los docentes y otros funcionarios manejen un vocabulario común que facilite la interacción y el comportamiento, al participar en experiencias y compartir conocimientos. Los docentes, al momento de planificar la práctica pedagógica en sus diversos niveles, emplearán el nombre que haya sido asumido en los niveles de planificación anteriores; o, en su lugar, seleccionarán individualmente o en grupo, el término que consideren pertinente, si tienen la posibilidad de realizar esa elección.

Sea cual fuere el término con el que se designe este elemento del planeamiento, lo importante es que llene las características que debe asumir, para ser congruente con las posiciones de las nuevas corrientes curriculares, que plantean el desarrollo de los aprendizajes en el marco del constructivismo.

Se pretende, al asumir la denominación de “situaciones de aprendizaje”, superar una visión que ha llevado a considerar las estrategias planificadas para el desarrollo de los aprendizajes como actividades “sueltas”, en vez de perfilarse en una cadena de acciones pedagógicas que conllevan un proceso de aprendizaje. En muchos momentos, se ha caído en un “activismo”, a veces sin claridad. Esto es, sin precisar, lo que se pretende alcanzar como “objeto de conocimiento o de aprendizaje” en cada actividad.

Al optar por el término “situaciones de aprendizaje”, se conceptualiza este elemento curricular como una serie de actividades concatenadas, que permiten al alumno internalizar o construir un determinado aprendizaje.

En ese accionar concatenado, es posible que los alumnos realicen primero alguna actividad que les remita a sus conocimientos previos sobre el objeto de estudio, y que luego las diferentes actividades lo lleven a ampliar sus conocimientos, a aplicar lo aprendido, a buscar respuestas a retos, a transferir lo aprendido a nuevas situaciones, etc. Lo esencial es que las actividades sean correctamente organizadas, de manera que garanticen el logro de cada objetivo de aprendizaje.

Las situaciones de aprendizaje remiten muchas veces a trabajar en forma interrelacionada los diversos tipos de contenidos: datos, hechos, conceptos, principios, procedimientos, actitudes y valores. En otras oportunidades puede trabajarse un contenido de un solo tipo, o dar prioridad a unos y disminuir la presencia de otros tipos.

Al analizar la relación entre las situaciones de aprendizaje y los contenidos, es importante también tener presente que algunos contenidos requieren que las actividades que se propicien para su aprendizaje posean o enfaticen determinadas características. Así, por ejemplo, cuando se trata de planificar y ejecutar situaciones de aprendizaje para “aprender” datos, hechos o principios, es fundamental que las actividades que se incluyan en la situación de aprendizaje exploten las posibilidades de acción de los alumnos, más allá de una simple actividad memorística mecánica y repetitiva. En su lugar, esas actividades deben permitir agrupar, organizar y relacionar esos datos con otros datos o hechos.

Otro aspecto importante de considerar es que esas situaciones de aprendizaje deben construirse en un proceso didáctico, que hará más efectivo y agradable el aprendizaje. En este sentido, el juego y la competencia deben tener un papel fundamental.

Las actividades deben estimular también la búsqueda de claves y códigos que permitan “retener y apresar”, en la memoria, datos y hechos que luego serán parte esencial en otras actividades y otras situaciones de aprendizaje, tendientes al desarrollo del proceso de adquisición y construcción de conocimientos más complejos.

En el caso del aprendizaje de conceptos y principios, es muy importante que las situaciones de aprendizaje incluyan estrategias que el alumno ya conozca o domine. Cuando esto no ocurre, podría suceder que el alumno “no internalice o construya un concepto o principio”, no por la dificultad que el concepto o principio en sí posee, sino, más bien por los problemas que le provocan las acciones que les exige la situación de aprendizaje.

Otro aspecto básico, al plantear las situaciones de aprendizaje tendientes a la adquisición o construcción de conceptos y principios, es prever que en ellos las actividades que se realizan permitan a los alumnos poner en contacto los nuevos aprendizajes con los previos. Esto implica que él pueda relacionar, contrastar, alimentar o sustentar los nuevos conocimientos con datos, hechos, informaciones, conceptos o principios adquiridos con anterioridad.

Cuando el aprendizaje por construir o adquirir se concentra en contenidos relativos a procedimientos, actitudes y valores, las situaciones que se incorporen en la situación de aprendizaje deben dar un especial valor a aquellos que se sustentan en el seguimiento de modelos, la imitación, el desarrollo de prácticas, la demostración, la observación, la determinación y el seguimiento de patrones, de órdenes, la lectura, la interpretación y la aplicación de instrucciones, el análisis y la interpretación de íconos o símbolos, etc. Esto implica que debe considerarse como un elemento muy valioso el dominio de pasos que implica cada actividad, el juego constante, el ejercicio de la transferencia permanente de los aprendizajes a nuevas situaciones, aumentando su profundidad y fortaleciendo la capacidad del alumno para comprender y aprovechar el trabajo entre iguales (niños de la misma edad) y el apoyo que les pueden brindar los adultos u otros niños de mayor edad en la construcción del conocimiento.

TIPOS DE ACTIVIDADES QUE SE PUEDEN INCLUIR EN LAS SITUACIONES DE APRENDIZAJE

Sin pretender presentar clasificaciones o categorizaciones rígidas a las que deben acudir los docentes para “escoger” las actividades que pueden hacer en determinado momento, es importante reflexionar sobre la existencia de diferentes tipos de actividades.

a) Una diferenciación interesante es la que atañe a las actividades que estimulan el proceso de transmisión de conocimientos y, en oposición, las que fortalecen la construcción o reconstrucción del conocimiento. Las primeras son más propias de las propuestas curriculares tradicionales, que enfatizan en el proceso de enseñanza y en el accionar del docente; entre tanto, las segundas son características de los currículos, que se sustentan en el aprendizaje y en posiciones constructivistas.

· Las actividades que se concentran en procesos de transmisión, generalmente recurren a técnicas expositivas y convierten al alumno en un receptor pasivo que trata de “hacer suyo” un discurso que el docente le ofrece en forma directa, oral o por escrito. En algunos casos, incluso, este tipo de actividades suele ser brindada por algún alumno que se prepara a propósito, para transmitir algún tipo de conocimiento seleccionado previamente, y estudiado para compartirlo con los compañeros.

A pesar de que, como se planteó anteriormente, este tipo de actividades es utilizado con más frecuencia en las propuestas tradicionales, es esencial clarificar que también son actividades a las que se puede y debe recurrir en las visiones más constructivistas. En este sentido, en algunos momentos, por el nivel de dificultad o la naturaleza de un contenido, se requiere que el docente utilice una estrategia expositiva para lograr un aprendizaje más efectivo. No obstante, cabe aclarar que este tipo de estrategia expositiva asume características particulares cuando se le emplea en el marco de una propuesta constructivista. Una peculiaridad consiste en que la actividad expositiva debe “considerar” o engarzarse con algunos conocimientos previos que poseen los alumnos. El momento mismo de la exposición es más flexible, abierto y dinámico; es decir, es un proceso más de “comunicación” que de recepción. Esto implica que puede haber interacción entre el docente u otro expositor y los alumnos. Esta interacción podría concretarse a través de preguntas redactadas por parte del docente, o mediante interrogantes, inquietudes y comentarios de los alumnos.

De igual modo, debe complementarse la exposición con el desarrollo de otras actividades que permitan reconstruir, profundizar y aplicar el aprendizaje.

Otro aspecto fundamental, en las actividades expositivas, es el garantizar una secuencia entre las ideas; es decir, debe asegurarse una clara organización del contenido para que los alumnos puedan percibir cómo se relacionan y complementas esas ideas.

· Las actividades de construcción o reconstrucción del conocimiento implican descubrimiento por parte de los alumnos. Esto significa que ellos no reciben el “conocimiento procesado” mediante la transmisión del docente, sino que ellos lo “buscan y recrean” orientados por el educador.

Al planear este tipo de actividades, se escogen especialmente las que implican investigación, observación, análisis crítico, exploración, etc. Las actividades de construcción deben poner al alumno ante un reto por resolver, ya sea un hacer, un retomar lo que se conoce sobre el tema, una situación crítica o problemática, etcétera.

Una vez asumido el reto por parte de los alumnos, viene la búsqueda de soluciones al problema, la explicación de la inquietud, o el momento de analizar y deducir lo que ocurrió durante el experimento o la prueba realizada.

Este tipo de actividades de construcción son muy propias para el aprendizaje de procedimientos, y también de actitudes y valores. En ambos casos, la práctica y la reflexión sobre la práctica son elementos esenciales; en este punto, adquieren especial valor la demostración, la imitación de modelos, la simulación. En todos ellos, los alumnos crean y recrean, mediante el juego, la transferencia y la aplicación de lo que descubren a nuevas situaciones.

Al igual que en el caso de las actividades de exposición, se requiere que las actividades de descubrimiento o construcción se engarcen en los aprendizajes previos que poseen los alumnos.

En el momento inicial de acercamiento a los aprendizajes previos, estas actividades preparan el terreno para la llegada y la internalización, de manera significativa, de los nuevos aprendizajes y de la nueva información.

Es esencial que tanto las actividades de exposición como las de construcción o descubrimiento garanticen el acceso a nuevos conceptos, procedimientos, actitudes y valores en forma significativa para los alumnos.

Sin duda, un aspecto fundamental al seleccionar, planificar y ejecutar el tipo de actividad, es la creatividad del docente; esta le permitirá ofrecer a los alumnos situaciones de aprendizaje que, además de permitirles crecer intelectual, personal y socialmente, les resulten agradables.

b) Otra categorización de las actividades didácticas, que puede incorporarse en una situación de aprendizaje, atiende a la forma en que estas se desarrollan, ya sea individualmente o en grupo, si son independientes o autónomas o, por el contrario, si requieren ser orientadas directamente por el docente.

Dentro de las propuestas constructivistas es muy importante que el docente incluya en su planeamiento situaciones de aprendizaje, en las que se concatenen actividades grupales e individuales, independientes y orientadoras.

Las actividades individuales son un medio esencial para que cada alumno desarrolle su propio potencial en el aspecto académico, personal y social. Estas actividades convierten la situación de aprendizaje en una oportunidad para que cada alumno avance con su particular ritmo, a la vez que ejercita sus habilidades de pensamiento, descubrimiento, resolución de retos; en síntesis, en la construcción de su propio aprendizaje.

Por su parte, las actividades grupales constituyen un medio esencial para garantizar el aprendizaje socializado, compartido y solidario. Estas permiten fortalecer el aprendizaje entre compañeros. Es fundamental garantizar que la actividad grupal permita a todos los participantes brindar su aporte personal. Esto hará que el trabajo no se concentre en uno o dos de los alumnos, sino que todos logren construir grupalmente el conocimiento. Se trata esencialmente de lograr lo que los constructivistas llaman “la construcción social del conocimiento”.

Sea cual fuere la actividad que se realice, esta podrá planificarse para que pueda desarrollarse en forma autónoma o, por el contrario, que esté orientada directamente por le docente; en ambos casos, es fundamental el rol que le corresponde al docente, como orientador o guía del proceso de enseñanza y aprendizaje, como el mediador entre el conocimiento y la estructura cognitiva de los alumnos. En las posiciones constructivistas, como la vigotskiana, se considera fundamental el papel que cumple el docente (o cualquier otro adulto) en el desarrollo del proceso de construcción de aprendizaje de los alumnos. Se considera que es mediante la afluencia, la guía y el apoyo del docente o adulto que el alumno logra desarrollar sus potencialidades de desarrollo del pensamiento. En su papel de guía o mediador, el docente crea el clima y ofrece las condiciones necesarias para que los alumnos descubran, construyan y reconstruyan los conocimientos.

En las actividades de tipo autónomo, la guía del docente es sólo inicial; posteriormente, los alumnos realizan el proceso de aprendizaje en forma independiente. Al elaborar el planeamiento didáctico, el docente debe, si opta por actividades independientes o autónomas, perfilar con claridad cómo se brindará la orientación (oralmente, mediante una guía escrita, etc.). Lo esencial es que esas orientaciones estén acordes con el enfoque constructivista, reten a los alumnos, propicien el descubrimiento y la construcción y se engarcen con los aprendizajes previos del alumno, de tal manera que se conviertan en aprendizajes significativos.

Las actividades que se integran en una situación de aprendizaje, para que sean realizadas por los alumnos, en forma individual o grupal, deben complementarse con algún tipo de actividad que permita al docente conocer, y evaluar, el proceso y el producto alcanzado. Esto implica que, si bien el trabajo pretende dar autonomía a los alumnos, es esencial el retomar del docente, de tal forma que se garantice la calidad y la validez de los logros alcanzados en relación con los contenidos (conceptos, hechos, principios, procedimientos, actitudes y valores), objeto del conocimiento en esas situaciones de aprendizaje.

En las actividades que son orientadas directamente por el docente, este va brindando las orientaciones en la medida en que se va dando el proceso de descubrimiento y construcción del conocimiento, por parte de los alumnos. Generalmente este tipo de actividades adquiere un valor especial para determinados contenidos, que poseen un nivel de dificultad alto, por lo que los alumnos requieren un apoyo más directo. Al planificar las prácticas pedagógicas, el docente puede mezclar en las formas más variadas los diversos tipos de actividades. Así, una situación de aprendizaje puede partir de una actividad grupal orientada, continuar con una individual independiente y concluir con una grupal independiente. Lo esencial es que, al visualizar y prever las situaciones de aprendizaje, estas reflejen, en el planeamiento didáctico, con claridad, la orientación pedagógica que implican las propuestas constructivistas; a la vez, se perfilan como procesos de mediación, que permitirán desarrollar aprendizajes en cuanto a hechos, conceptos, principios, procedimientos, actitudes y valores.

La concepción constructivista implica la individualización del aprendizaje, la construcción social del conocimiento y la tarea primordial de que los alumnos construyan aprendizajes que les resulten significativos. Esto conlleva a que los procesos de mediación y ayuda pedagógica deben ajustarse a las características y necesidades educativas de los alumnos.

En este sentido, las situaciones de aprendizaje no deben plantear un método, una estrategia didáctica o una actividad única; por el contrario, deben combinarse un conjunto variado de actividades que enriquezcan el aprendizaje.

MOLINA BOGANTES ZAIDA. PLANEAMIENTO DIDÁCTICO. Ed. EDITORIAL UNIVERSIDAD ESTATAL A DISTANCIA, Costa Rica, 1997.








